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CONCHA 

¿Tú? (Con dssprecio y furor.) 

CHULO 

¡El consabido! 

PACA 

¡ Es un hallazgo! 

ALFREDITO 

¡Me alegro! (Disponiéndose á darle un estacazo.) 

FELIPE 

Pero, oye ... pero, oye Concha ... ¿he oído bien? 

CONCHA. 

No, Felipe, perdóname, no has oído bien; por­
que no creí que me oías y me he callao la mitá. 
Pero ahora que estamos cara á cara, quiero decír­
telo todo, y decírtelo claro. ¡Eres un gallina asque­
roso, que me has dao asco desde que te conocí, 
y no te escupo á la cara, porque no vales ni la sa­
liva que habría de gastar. ¡ ¡ Puaf! ! 
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FELIPE 

¡Concha! (Exaltado.) 

ALFREDITO 

Si le levanta usté la voz á esta mujer, le parto 
la cabeza de un estacazo. 

PACA 

. No te metas tú; que pa pelar gallinas, las mu­
¡eres nos bastamos. 

FELIPE 

¿Yo? Yo levanto la voz á ella y le parto á usted 
el corazón ahora mismo. 

CHULO 

¡Exa¡;erao! (Le agarra.) 

ALFREDITO 

¿Dónde va á ser eso? 

FELIPE 

Aquí mismo, ladrón; te mato. 
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CHULO 

¡Abultivo! 

CONCHA 

¡Dale en los morros! 

ALFREDITO 

¡Toma, cochino, boceras! (Le da dos pescosones y 
lo tira al suelo. Mutis.) 

M.,\NOLITO 

(Saliendo.) ¡Guardias! ... ¡Socorro! ¡Mi padre! ... 
¡Que lo matan! ¡Asesinos! (Apercándose á él; loa 
otroa huyen.) ¡Padre, soy yo! 

FELIPE 

¡Hijo, hijo mío, tú! (Levantándose.) 

MANOLITO 

(Tirándolos piedras.) ¡Canallasr ¡Asesinos! ... Pa· 
dre ¿le han hecho á usté daño? 

FELIPE 

¡Menos del que merezco, hijo mío! 
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MAJ."liOLITO 

¡Ladrones! ... ¡Cobardes! ... (Tirando piedras.) 
¡Volver ahora que somos dos pa dos! ¡Volver! 

MUTACIÓN 

CUI\DRO SÉPTIMO 

Plaza á todo foro en los barrios bajos de Madrid. Se ve á 

lo lejos un mercado. En los portales de las casas que forman 
la plaza, tiendas y puestos de diversas industrias. En las la­
terales izquierda, en primer término, una cerería con puer­
ta practicable, colgados del marco de la puerta cirios y pier­
nas, cabezas y brazos de cera. En segundo término una 
tienda de ultramarinos. En las laterales derecha, en primer 
termino el portal de una casa de vecindad. Es de día. , 

ESCENA PRIMERA 

Al levantarse el tel6n aparece un grupo compuesto por 
Verduleras t.ª, 2.ª y 8/' y otrns, cria(la~, vecinas y 
hombres del pueblo, agrupados ('rente al portal de la 
casa, junto al que se ve ei pobre ajuar que constituía todo el 
mobiliario de los hijos de Minguez, gue acaban de ser 
desahuciados del cuarto en que vivian. Componen este mobi. 
Uarfo un sofá viejo, dos sillas de 11Luelles y dos ó tres muy 
viejas de Vitoria, una cam,illa con faldas, un brasero, una 
cómoda, un lavabo de hierro, dos camitas plegadas y dos col• 


